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Desde su infancia, Jessica Rojas ha sentido fascinación por el cielo nocturno. En las noches de verano, le gustaba ir a la plaza de toros derruida de su pueblo, solo para tumbarse en las gradas y observar las estrellas. A los nueve años le regalaron un telescopio muy modesto con el que comenzó un viaje que no terminará nunca.

Su primera astrofotografía de paisaje llegó en cuanto tuvo su primera cámara réflex en las manos, en el año 2011. Con el tiempo, ha explorado diversos subgéneros, como la astrofotografía de paisaje general, las circumpolares o las panorámicas de la Vía Láctea, entre otros, pero su pasión absoluta llegó en 2019, cuando fotografió la primera luna gigante tras un castillo. Desde entonces, observa la vida solo desde un 500 mm. Su entusiasmo es tal que en 2023 fotografió más de 30 lunas llenas.

Su trabajo ha sido reconocido en revistas internacionales especializadas en astronomía y compartido en redes sociales en repetidas ocasiones por instituciones como la NASA, la ESA, National Geographic y Photopills. En 2023, colaboró en Instagram con la Agencia Espacial Europea (ESA) en un proyecto en el que fotografió a los dos nuevos astronautas españoles (Sara y Pablo) con la luna de fondo.

Además, es formadora de marca personal en Nikon School y ponente habitual en congresos nacionales e internacionales de fotografía. Actualmente es embajadora de Nikon y Benro en España.
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[image: Faro con rayas diagonales sobre una pequeña isla al atardecer, con una gran luna llena anaranjada posicionada justo encima de la torre, creando una escena mágica reflejada en el agua.]

L’hora blava, on la costa es banya amb la llum suau de la lluna i les estrelles comencen a despertar, perquè cada paisatge és una cançó d’amor eterna que mai s’acaba. ©Antoni Cladera, març’25

La luna siempre ha sido una musa para soñadores, científicos y artistas, pero para Jess, la pasión por nuestro satélite natural va más allá de la simple admiración. Como fotógrafa incansable, ha dedicado años a capturar la esencia de la luna en todas sus formas. En cada imagen, Jess nos invita a mirar al cielo con nuevos ojos, a descubrir detalles que la cotidianidad y el bullicio urbano suelen esconder.

Este libro es una ventana a ese universo lunar que ella ha explorado minuciosamente. En sus páginas, nos guía a través de la historia y la ciencia detrás de la luna, nos enseña cómo capturar su belleza con técnicas precisas y, sobre todo, nos transmite su fascinación por cada fase, cada sombra y cada leyenda que envuelve a nuestro satélite. Desde la planificación de la toma perfecta hasta los relatos de antiguos mitos que han acompañado a la humanidad por siglos, su obra es un compendio de conocimientos, experiencias y de un amor profundo por la luz plateada que ilumina las noches.

Para mí, la creación de PhotoPills surgió de una pasión compartida: ayudar a los fotógrafos a capturar la magia de la luna, la Vía Láctea y los cielos nocturnos de una manera que resuene con su alma, y brindarles así las herramientas necesarias para planificar cada disparo y hacer realidad cada visión. Porque la fotografía de estos elementos no solo es una forma de expresión, sino una terapia; es una invitación a reconectar con la naturaleza y con uno mismo.

Mi fotografía es mucho más que una técnica o un arte visual. Es un refugio, un momento de calma y conexión profunda con el mundo que me rodea. Cada toma representa una oportunidad para sumergirme en la naturaleza, contemplar sus ritmos y redescubrir la belleza que a menudo damos por sentada. Al capturar la luz de la luna, el resplandor de las estrellas o la majestuosidad de un paisaje, encuentro una especie de paz y claridad. La cámara se convierte en una extensión de mi ser, un medio para explorar tanto el universo exterior como el interior. Fotografía es, para mí, un lenguaje para expresar las emociones que a veces las palabras no logran alcanzar; es una vía para sanar, conectar y soñar.

Para los amantes de la fotografía, este libro se convierte en un manual imprescindible; para los curiosos, es una puerta abierta a historias sorprendentes y paisajes inolvidables. Pero, sobre todo, es una invitación a detenerse, a respirar y a contemplar la luna con la misma intensidad con la que lo hace Jess. Porque como ella misma dice, «fotografiar la luna y las estrellas es como soñar despierta: me conecta con la niña que creía en un universo de posibilidades infinitas y sentía una curiosidad sin límites por el espacio».

En este viaje lunar descubrirás que la luna no solo influye en las mareas o marca el paso del tiempo, sino que es un reflejo de nuestras propias emociones y un símbolo eterno de lo que nos conecta con el universo. Cada capítulo es una nueva oportunidad para acercarse a ella, aprender de sus misterios y, tal vez, encontrar en su luz una fuente de inspiración inagotable.

[image: Hombre sonriente con barba sosteniendo una cámara antigua de doble objetivo, vistiendo una camiseta gráfica oscura. La imagen aparece en el prólogo de un libro sobre astrofotografía lunar.]
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[image: Panorámica de Toledo al atardecer con una gran luna rosa-anaranjada emergiendo en el horizonte. Se aprecia el perfil de la ciudad histórica con sus edificios emblemáticos y el Alcázar destacando sobre el conjunto urbano bañado por la luz dorada del crepúsculo.]

FIGURA I.1. Panorámica de la ciudad de Toledo, con la luna y el Alcázar como protagonistas. Nikon D750 + 200-500mm. Parámetros: f/7.1, ISO 400, 1/160. Distancia: 5 km.





[image: Luna llena de color naranja-dorado sobre una chimenea industrial, con humo ascendente que parece derretir su superficie, creando un efecto visual impactante contra el fondo negro nocturno.]

FIGURA I.2. Esperé muchos meses para fotografiar la luna llena sobre el fuego de esa chimenea industrial, en busca del efecto que crea el humo sobre su superficie, como si la estuviese derritiendo de verdad. La espera mereció mucho la pena, el resultado me gustó mucho más de lo que imaginaba. Nikon Z 7 ii + 100-400mm. Parámetros: f/8, ISO 1250, 1/250.






INTRODUCCIÓN

Todos hemos visto alguna vez un atardecer o un amanecer, ¿verdad? Y cuando digo «todos», me refiero a absolutamente todas las personas que habitan nuestro planeta. Es común incluso organizar una quedada entre amigos para tomar algo mientras el atardecer sucede, sin necesidad de que sean fotógrafos.

La mayoría de las personas hemos visto alguna vez cómo la circunferencia del sol se escondía tras una montaña, tras el océano o tras el horizonte, gracias a que ese día había una cantidad de nubes o de calima suficiente como para observar el evento a simple vista.

Si hablamos de observar la circunferencia del sol amaneciendo por cualquier horizonte, el número de personas se reduce considerablemente, pero estoy segura de que también habrá un porcentaje alto de seres humanos que han disfrutado de semejante fenómeno natural, pero… ¿qué pasa si te pregunto por el amanecer de la luna?

¿Alguna vez has observado un amanecer de luna? Imagino que, si estás leyendo este libro, seguramente respondas que «sí», que formas parte de ese reducido porcentaje de personas afortunadas. Vamos a complicarlo un poco más, ¿alguna vez has visto una puesta de luna llena por el horizonte?

Seguimos subiendo dificultad: ¿y una puesta de luna en su fase de cuarto menguante?

En caso de responder afirmativamente, ya te puedes considerar un fotógrafo de luna en toda regla, porque este evento suele suceder en horas de alta madrugada y la gran mayoría de personas no lo han visto nunca en su vida. Puede que ni siquiera se les haya ocurrido que ese evento existe y, por tanto, no lo lleguen a observar jamás.

La mayoría de las personas son conscientes de la existencia de la luna cuando ya está en lo alto del cielo, cuando su brillo se hace muy evidente y llamativo. Entonces se quedan observándola embobados, porque… ¿a quién no le gusta la luna?

La escasa conciencia sobre estos eventos astronómicos relacionados con la luna obedece al hecho de que la hora y la posición exacta del amanecer de nuestro satélite varían dependiendo de la fase lunar y la ubicación geográfica del observador. Además de que cada día sale y se oculta por una zona y a una hora muy diferentes a las del día anterior, el proceso de la luna descubriéndose por cualquier horizonte tiene una duración cortísima, de no más de dos minutos, y no implica los cambios de luz espectaculares característicos de un atardecer de sol, por ejemplo, con lo cual la luna es mucho más discreta (básicamente porque su luz no es propia, sino reflejada).

[image: Una gran luna llena anaranjada emerge sobre el horizonte de una montaña oscura, creando un contraste dramático contra el cielo púrpura del atardecer. La silueta negra de la cordillera enmarca el ascenso del satélite natural.]

FIGURA I.3. Luna saliendo detrás de una montaña. Nikon D750 + 200-500mm. Parámetros: f/11, ISO 320, 1/160.


Definiendo el género y sus posibilidades

Ya sabemos que observar y conocer los amaneceres y puestas de luna no es algo común entre la mayoría de la población (aunque es un espectáculo visual de belleza inigualable), pero todavía podemos rizar el rizo mucho más, y si ya me conoces sabes de sobra por dónde voy y estarás ansioso de que empiece la fiesta de la planificación. Sin embargo, probablemente este libro esté en manos de personas que quieren aprender a fotografiar la luna desde cero, y no lo hayan hecho nunca, así que vamos un poco despacio en este primer capítulo y abordemos conceptos iniciales. Estoy segura de que ello puede inspirar a fotógrafos de todos los niveles.

Aquí no nos conformamos con ver y fotografiar a nuestro bello satélite por el horizonte lineal, como el de la figura I.3, aunque también nos gusta mucho, sino que buscamos que ese horizonte tenga elementos interesantes que sumen a nuestra composición y eleven la captura final al siguiente nivel, como edificios, formaciones rocosas de valor histórico, barcos, o hasta incluso personas. Y aquí es donde sucede la magia y el rocanrol, porque para hacer estas fotos y que la luna no parezca un punto blanco y minúsculo en el cielo, sino que se vea con detalle y alineada con esos elementos, se requiere toda una detallada planificación sobre el terreno para saber exactamente por dónde va a salir la luna (o a ponerse) y, por supuesto, se requiere de una pulida técnica y un equipo fotográfico específico.

Así es como nace la fotografía de luna con siluetas, un subgénero de reciente creación popular enmarcado dentro de la astrofotografía y definido como una disciplina fotográfica que combina técnica, ciencia y arte. De esta unión nace un resultado final en perfecta armonía, que no deja a nadie indiferente y es capaz de impactarnos visualmente.

[image: Diagrama de Venn que muestra la intersección de tres círculos etiquetados como "TÉCNICA" (violeta), "ARTE" (rosa) y "CIENCIA" (con "ASTRONOMÍA" escrito encima). La imagen ilustra cómo la astrofotografía surge de la combinación de estos tres elementos fundamentales.]

FIGURA I.4. Diagrama de Venn para definir visualmente la astrofotografía.

No se puede hacer una buena captura de la luna con personas delante sin conocer los ciclos y tránsitos lunares, sin dominar la técnica fotográfica avanzada requerida para registrar el cosmos, ni tampoco se puede registrar una foto memorable sin una gran imaginación creativa. Considero que la parte artística también es un requisito indispensable para que tus fotos no sean iguales a las de todos los demás, porque aunque se trate de un campo reciente, los fotógrafos han abrazado esta nueva disciplina con los brazos abiertos y estamos ante una verdadera ola de lunas gigantes en redes sociales, a veces con fotos muy similares de los mismos edificios. Estamos frente a una disciplina realmente desafiante, retadora y original.

Una planificación detallada es un pilar fundamental

Las fotografías de la luna en solitario ya son impresionantes por sí solas, pero si, además, incorporamos elementos terrestres en la composición, como edificios y personas, añadimos una dimensión adicional de profundidad, contexto y emociones a las imágenes captadas. Estamos enriqueciendo al máximo la historia que queremos contar.

Cuando combinamos la luna con el paisaje urbano o natural, se crea una sinfonía visual que conecta mucho más con el espectador, y es capaz de unir el mundo terrestre con el extraterrestre (el espacio exterior).

Los edificios y las siluetas actúan como elementos visuales que proporcionan escala y perspectiva a la inmensidad y el misterio que ya de por sí nos transmite la luna. Las siluetas de catedrales, de árboles, montañas o figuras humanas bajo la luz de la luna pueden evocar emociones de asombro, soledad o reflexión.

La ubicación y las fases de la luna, las horas de salida y puesta, la posición del sol y la luz, son parámetros que cambian constantemente y nunca se repiten con exactitud. Los fotógrafos debemos estar atentos a todos estos eventos astronómicos, que podemos controlar y planificar, pero también debemos estar atentos a las previsiones meteorológicas, que escapan a nuestro control. Porque una salida de luna con la atmósfera abarrotada de calima y refracción seguramente nos arruinará la visibilidad, así como un horizonte repleto de nubes se puede salvar (e incluso mejorar) dependiendo del tipo de nubes y su altitud.

Este subgénero de fotografía es bastante nuevo y prácticamente no hay ninguna norma escrita, pero al ser una rama de la astrofotografía, se presupone que capturamos el universo tal cual es, y por ello los montajes fotográficos suelen ser duramente criticados y catalogados de «farsa».

La mayoría de los astrofotógrafos somos puristas en mayor o menor medida, al menos quienes nos dedicamos a esto con la pasión y la curiosidad de un niño que busca descubrir qué hay más allá. Por eso fotografiamos el cielo tal cual se nos presenta, tal cual lo captan nuestros sensores, sin alterar con edición digital sus colores ni los objetos celestes que aparecen frente a nuestro objetivo y/o telescopio.

(Recuerda que hablo de la astrofotografía de luna, no confundir con cielo profundo ni con modificaciones del sensor para luz H-Alpha, ni de cielo profundo o similares que requieren de un tratamiento, normas y revelado completamente diferentes).

[image: Persona en silueta sobre una colina con la luna llena ascendiendo en el horizonte. Varios pájaros vuelan en el cielo azul. La escena captura el momento mágico de un amanecer lunar contra el perfil de una montaña.]

FIGURA I.5. Luna llena al 94 %. Sale todavía pálida y con poca nitidez, porque el sol aún está fuera, brillante. Nikon Z 8 + 100-400mm. Parámetros: f/10, ISO 160, 1/400. Distancia de disparo: 350 metros aproximadamente.

En el caso de la luna, además, hemos encontrado una manera creativa y original de fotografiar esa realidad, incorporando todo tipo de escenarios y personas en el encuadre para enriquecer la composición y contar una historia, pero ¿dónde está el límite de lo que se considera manipular la realidad y lo que no? ¿Se puede considerar manipulación cuando fotografiamos una salida de luna en la que hemos preparado toda una escenografía que no estaba ahí, como una pareja besándose? Para mí, en este aspecto somos expertos funambulistas.

Observando estas fotos, cualquiera podría decir que esa norma no escrita de «no alterar la realidad» tiene mucha letra pequeña, pues una luna de ese tamaño es más propia de la fantasía que de la realidad, ¿verdad?

Pues es totalmente real, solo tenemos que conocer la técnica y jugar con las distancias. Son sencillas multiplicaciones matemáticas, o trigonometría simple. Las personas no ven esas lunas gigantes en su día a día, pero eso no significa que sean imposibles, solo que no saben cuándo, dónde y cómo deben ubicarse para disfrutar de semejante espectáculo de la naturaleza.

[image: Silueta de dos personas besándose frente a una gran luna llena de color anaranjado. Las figuras aparecen como sombras oscuras recortadas contra el brillante disco lunar que domina el fondo de la imagen nocturna.]

FIGURA I.6. Silueta de una pareja besándose junto a sus mascotas que parecen imitarles. Luna menguante llena al 95 %. Nikon Z 8 + 100-400mm S. Parámetros: f/8, ISO 800, 1/80. Distancia: 400 metros.

Si hubiesen estado conmigo en el momento de disparar cualesquiera de las fotografías anteriores, podrían haber visto exactamente lo mismo que he captado yo, pero con sus propios ojos (bueno, seguramente necesitarían unos prismáticos).

Para mí, es precisamente ahí donde reside la magia y donde se crea esa dopamina que me tiene absolutamente enganchada a soñar con escenarios imposibles que puedo planificar, organizar y fotografiar en la vida real, sin necesidad de inventarme nada en el proceso de edición de las fotos con ordenador.

Este subgénero es mágico y abre las puertas a soñar con composiciones e historias que parecen irreales, y por ese motivo está teniendo una gran acogida y se está propagando rápidamente por todo el mundo, especialmente en España, el país con más adeptos.

En otras palabras, la astrofotografía de luna con siluetas se está poniendo de moda y cada vez hay más imágenes con lunas enormes circulando por la red, pero ¿el público sería capaz de distinguir al autor de una de estas fotografías al primer vistazo?

Es decir, si ponemos como ejemplo los principales lugares turísticos y reconocibles de nuestro país, como el Alcázar de Toledo o la Giralda de Sevilla, podrás descubrir que ambos tienen decenas de fotografías con una luna gigante detrás. Para comprobarlo, tan solo tienes que escribir la palabra «luna» junto a cualquiera de estos hitos en un buscador de internet, y verás los resultados. Escribe: «Alcázar de Toledo luna». Haz clic en «buscar imágenes» y echa un vistazo sin leer ningún pie de página, solo observando las fotografías, ¿serías capaz de distinguir a sus autores?

La respuesta, en la mayoría de los casos, sería negativa.

[image: Silueta de una persona a caballo sobre una formación rocosa, con una gran luna llena dorada en el horizonte al atardecer. El cielo muestra tonos púrpuras y el paisaje rojizo crea una escena dramática y evocadora.]

FIGURA I.7. Caballero calatravo ataviado con sus vestimentas originales y montado en su caballo. Otro ejemplo de nubes que suman dramatismo a la composición, incluso ocultando gran parte de la luna llena. Fotografía tomada en la localidad de Alcañiz. Nikon D750 + 200-500mm. Parámetros: f/9, ISO 800, 1/200. Distancia: 350 metros.

En este libro explicaré toda la técnica necesaria para capturar la luna de cualquier manera que puedas imaginar, pero no quiero hacerlo escribiendo un aburrido texto que solo hable de parámetros y distancias focales, sino que voy a hacerlo desde un punto de vista creativo e inspirador, o esa es mi intención.

Quiero que, al terminar de leer cada capítulo, tengas la mente repleta de nuevas ideas y con un 100 % de inspiración y motivación para empezar a planificar tu próxima luna llena (o de cualquier otra fase). Quiero que este libro sea, al igual que la astrofotografía, una combinación perfecta entre técnica, creatividad y ciencia. Una biblia que puedas revisar en cualquier momento para solucionar dudas o inspirarte y que, incluso, te lleves en tus aventuras «lunáticas».

¡Nada me haría más feliz!

¿Y quién soy yo para hablar así de todo esto?

¡Vamos allá!


Por qué yo para hablarte de la luna

Me llamo Jessica Rojas, soy una astrofotógrafa en plena misión de capturar la belleza y el misterio de la luna junto a personas, edificios y todo lo que abarque la imaginación. Desde hace unos años, mi vida está regida al 100 % por el calendario lunar y todos mis seres queridos lo saben y se esfuerzan por respetarlo; todos tienen en cuenta si el plan que van a proponer cae en luna llena, porque en ese caso, saben que no podrán contar conmigo. Un ejemplo muy extremo pero clarificador fue el de mi mejor amiga, quien tuvo en cuenta que el día de su boda no cayese en luna llena porque no me quería poner en apuros.

Cuando alguien desconocedor de mi pasión me propone cualquier tipo de plan que coincide con los días de luna llena (como gente de mis anteriores trabajos, citas médicas, gestiones de todo tipo, etc.), me encanta responder que no puedo porque hay luna llena. Sus reacciones de incredulidad y confusión me divierten mucho.

¡Algunos hasta me preguntan si me transformo en mujer lobo!

Pero volviendo a mi misión: Estoy especializada en fotografiar la luna con siluetas de todo tipo, es decir, soy «Fotógrafa de luna». Dicho en inglés, idioma en el que suena muchísimo más rimbombante: «Moon photographer».

Vengo del mundo audiovisual. Estudié cine en Madrid y trabajé varios años detrás de las cámaras en grandes producciones de cine y televisión españolas, tanto en el equipo de Foto fija y Making of, como en el departamento de producción. En paralelo, conseguí una beca para estudiar Fotografía Profesional en la escuela EFTI, y fue así como descubrí el lightpainting y las nocturnas, un mundo que me derivó al cielo estrellado y me atrapó para no salir jamás, allá por el 2012.

Desde entonces me he formado de manera autodidacta y como hobby en la fotografía nocturna. Mis primeros referentes han sido Mario Rubio, a nivel nacional, y Mark Gee, en el plano internacional. He trabajado circumpolares, trazas de estrellas, Vía Láctea y todo tipo de nocturnas hasta que, a finales del 2019, encontré mi pasión absoluta en la luna. Gran parte del motivo de que tardase tantos años en planificar salidas de luna fue por Photopills, la aplicación estrella para planificar la ubicación de motivos astronómicos. Conocía la existencia de Photopills desde cerca de sus inicios en 2014, pero solo estaba disponible para el sistema operativo iOS, y yo utilizaba Android. Por eso, en cuanto sacaron a la venta una versión que podía utilizar, logré empezar a practicar y se abrió la veda.

Y ahí todo cambió…

En los últimos dos años mi vida ha sido una locura y he podido cumplir varios sueños al mismo tiempo. Incluso, algunos que desconocía, como colaborar con la ESA (Agencia Espacial Europea) y fotografiar a astronautas con la luna. He participado como ponente en prestigiosos congresos de fotografía nocturna como iNight 2023, en Madrid, o en el internacional Night Photo Summit 2024. Actualmente trabajo y colaboro en redes sociales con marcas muy reconocidas mundialmente como SanDisk Professional o Shimoda, además de ser embajadora de Nikon y Benro España.

[image: Una mujer presenta en un escenario durante el "IX Taller de Fotografía". Se observa al público sentado frente a ella y una pantalla que muestra una imagen de lo que parece ser un avión entre nubes. El evento está identificado con el hashtag #tallerdeluna.]

FIGURA I.8. Figura I.8. En el congreso ¡Night 2023, al final de mi ponencia.

Si alguien me hubiera contado todo esto hace tan solo tres años, no me lo habría creído de ninguna manera.

La fascinación por el cielo nocturno me viene desde pequeña, desde que tenía unos 10 años y en las noches de verano me colaba en la plaza de toros en ruinas de mi pueblo, y me tumbaba durante horas a contemplar las estrellas. Cada vez que veía la luna, me quedaba eclipsada por su belleza y brillo. Me encantaba observarla, no me cansaba nunca de escudriñar sus cráteres ni de buscar los nombres de sus mares en mis libros de astronomía para niños, y ese sentimiento todavía lo mantengo hoy. El calambre que recorre mi cuerpo cada vez que veo una salida de luna es indescriptible, y parece que esa pasión se contagia y la desprendo por todos los poros de mi piel.

[image: Espacio de exhibición de Nikon con un mostrador blanco donde una mujer trabaja en una computadora. La pared lateral tiene un banner amarillo con el logo de Nikon, mientras que en la pared del fondo se muestra una pantalla y varias fotografías enmarcadas en blanco y negro.]

FIGURA I.9. Dando clase en Nikon School.


Para mí, mirar el cielo es soñar

Hoy en día puedo combinar todas mis aficiones y mi experiencia en una sola actividad, he encontrado mi ikigai, algo que jamás imaginé que tendría esta forma y que supera con creces la mejor de mis expectativas.

[image: Una persona sentada en el alféizar de una ventana lee en su dispositivo electrónico durante la noche. En el cielo oscuro brilla una luna creciente junto a estrellas, creando una atmósfera serena y contemplativa.]

FIGURA I.10. Fotomontaje que hice de mí misma hace más de 15 años.







	
«Ikigai» es un término japonés sin traducción literal al español, para referirse al propósito vital de una persona, al sentido de la vida. Es un concepto que hace referencia a «la razón de ser» y se obtiene al converger lo que te apasiona y se te da bien hacer, con aquello que el mundo necesita y está dispuesto a pagar.







[image: Diagrama de Venn que ilustra la astrofotografía como intersección de cuatro círculos de colores: rojo (ciencia y educación), amarillo (creatividad), verde (protección del cielo oscuro) y azul (tecnología). En el centro, donde todos convergen, se ubica la astrofotografía, representada con una luna creciente.]

FIGURA I.11. Definición visual del método Ikigai. Encuentra tu propósito de vida.

Todo esto suena muy bien, pero no ha sido nada fácil llegar hasta aquí. El precio han sido años sin vacaciones, sobreviviendo y trabajando en todo tipo de trabajos para costear mis estudios y después mis proyectos audiovisuales y fotográficos, durmiendo en el coche cuando ha sido necesario fotografiar algo que sucedía en el cielo muy de madrugada y muy lejos de mi casa, etc.

El precio incluía el IVA de ver que todos mis amigos hacían planes de ocio menos yo, que viajaban y salían a divertirse, que empezábamos la década de los 30 y la mayoría de ellos ya había apartado sus sueños para los ratos libres y tenían un trabajo más cercano a la estabilidad. Seguí luchando y creyendo en mí aun cuando todos dejaron de hacerlo, aun cuando una buena amiga me dijo con cara muy triste que me buscase un trabajo normal, con un sueldo normal, y lo dijo con toda la razón porque el mundo audiovisual es de los más inestables y peor pagados. Pero no le hice caso.

En 2019 planifiqué mi fotografía de la luna con el castillo de Cullera, un castillo medieval perfecto para practicar, por su posición en lo alto de una montaña, con oportunidades de alineación casi todo el año y cerca de mi ciudad natal. Aunque aquella primera captura fue un desastre, quedé eclipsada y desde entonces he practicado cada vez más, de manera exponencial, hasta el punto actual en el que planifico y capturo una media de cinco lunas llenas con siluetas al mes, además de otras fases.

Estoy escribiendo estas palabras el 16 de junio de 2024. Hace ya cuatro años que fotografío la Luna por todo el país (y parte del extranjero) todos los meses. Hace dos años desarrollé mi propio método para aprovechar al máximo todas las posibilidades que nos brinda la luna cada mes, practicando con «prueba y error» y divulgando el proceso en mis redes sociales, y hace solo un año mi cuenta de Instagram explotó, al ganar decenas de miles de seguidores, obtener el respeto de otros profesionales y, en definitiva, cambiar mi vida por completo. (Si no me conoces en redes, búscame por el nick @byjessicarojas).

Le pongo mucha pasión e ilusión a todo lo que hago y estoy muy agradecida de cada persona que me sigue y me apoya, de todo lo que he conseguido. Espero que solo sea el principio y lo pueda disfrutar por muchos años.

[image: Silueta de una persona con una cámara fotografiando la luna en fase creciente. La luna iluminada en tono dorado-anaranjado destaca contra el fondo negro, creando un dramático contraste con el perfil oscuro del fotógrafo.]

FIGURA I.12. Fotografía de mi propia silueta captada con la técnica Focus stacking (apilamiento de enfoque), explicada más adelante. Nikon D750 + 200-500mm. Distancia 100 metros.

[image: Luna llena anaranjada surgiendo sobre una colina donde se aprecia un edificio histórico o monumento. En primer plano se observa un pequeño pueblo o asentamiento iluminado bajo el cielo nocturno.]

FIGURA I.13. Panorámica del castillo de Belmonte en hora azul con la luna llena saliendo al 100 %. Nikon D750 + 200-500mm. Parámetros: f/7,1, ISO 1250, 1/60. Distancia: 5 km.





[image: Silueta de la montaña de Montserrat al atardecer, con el sol poniéndose justo detrás de "La Cadireta". El cielo naranja intenso contrasta con la oscura silueta rocosa, creando una atmósfera mística y dramática.]

FIGURA I.14. Puesta de sol tras la montaña de Monserrat, en Barcelona, concretamente tras la formación rocosa llamada «La Cadireta». Esta fotografía fue capturada en Noviembre desde unos 5km aproximadamente, y con un solo disparo gracias al filtro para el sol. Esa zona es muy inspiradora y mágica para mí, me gusta ir al menos una vez al año y disfrutar de la energía que desprende, la naturaleza y una buena ruta de senderismo. No soy una persona católica, pero la historia de «la Moreneta» (la Virgen de Montserrat) me resulta interesante y me gusta visitarla cuando voy a esa montaña, así como la zona de avistamientos UFO y los pueblos de alrededor. Me atraen las historias diferentes y desde luego Montserrat ofrece un amplio abanico de ellas, junto a buenas fotos aseguradas. Nikon Z 8 + Z 100 mm – 400 mm Nikkor. Parámetros: f/13, ISO 80, 1/400 + Filtro ND 1000 de la marca Benro + trípode Benro Tortoise 35c con rótula GX35.




		
			
			«Tres cosas no pueden ser ocultadas por mucho tiempo: el sol, la luna, y la verdad».

			— Buda.

		

	

[image: Una gran luna llena se eleva detrás de una formación rocosa rojiza, donde se distingue la silueta de una persona en la cima, posiblemente representando a un ninja con su arma tradicional, contra el cielo crepuscular.]

FIGURA 1.1. Silueta de un ninja practicando con el «kusarigama» (una de las armas de combate tradicionales que utilizaban los ninjas en el Japón feudal). Nikon D750 + 200-500mm. Parámetros: f/13, ISO 100, 1/160. Distancia: 650 metros.
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TODO SOBRE LA LUNA


LUNACER

¿Has topado alguna vez en con la palabra «lunacer»?

Realmente se trata de una palabra inventada porque no tiene definición en la RAE, pero por simple lógica, es fácil llegar a la conclusión etimológica de que, si la salida del sol se define como «amanecer», y significa «la irrupción del sol durante la mañana», cuando hablamos de la salida de la luna, deberíamos usar el término «lunacer». Por supuesto, estoy utilizando un neologismo para referirnos al momento preciso en el que la luna sale o «nace» en el horizonte del cielo, es decir, el amanecer lunar. Me llama poderosamente la atención que un evento astronómico como la salida de la luna, que sucede a diario del mismo modo que ocurre con el sol, no tenga un nombre ni una definición propia, teniendo en cuenta que sí existe un término específico en inglés; «moonrise». Aunque más confusa me deja todavía el hecho de que exista la palabra «lunear», que significa «ir de caza, de pesca o de paseo cuando hay luna».

Por lo que he leído al respecto, una de las cuestiones más importantes que la RAE tiene en cuenta para incluir nuevas palabras en nuestro diccionario oficial, es el hecho de que se extienda su uso en redes sociales, blogs y/o literatura reciente como, por ejemplo, el uso que se le pudiera dar en este libro. Por tanto, te animo a que te unas a este proyecto y empieces a introducir este nuevo término en tu lenguaje escrito habitual, para ver si de esta manera logramos entre todos la adición de esta nueva palabra a nuestro vocabulario. Naturalmente, como buena lunática, yo ya he enviado personalmente varias propuestas oficiales, y parece que solo nos falta extender su uso.


Nuestro satélite natural

Quisiera empezar este primer capítulo escribiendo sobre las características más importantes de nuestro satélite natural, porque creo fielmente que, cuanto más conozcas sobre la luna, más inspirado y creativo te sentirás cuando salgas ahí afuera a fotografiarla.








	
FICHA TÉCNICA





	
Edad


	
Aproximadamente 4.5 billones de años.





	
Distancia Media a la Tierra


	
384400 km.





	
Masa


	
7.35 × 10²² kg (81 veces menos que en la Tierra).





	
Diámetro


	
3474 km.





	
Rotación


	
27.3 días terrestres (sincrónica con la Tierra).





	
Traslación


	
27.3 días terrestres (órbita alrededor de la Tierra).





	
Atmósfera


	
Prácticamente inexistente (exosfera extremadamente tenue).





	
Peso


	
0.165 veces el peso en la Tierra (16.5 % de la gravedad terrestre).





	
Composición Principal


	
Silicatos de oxígeno, hierro, magnesio, calcio y aluminio.





	
Temperatura


	
-160 °C a 120 °C (dependiendo de la exposición al Sol).





	
Gravedad


	
1.62 m/s² (16.5 % de la gravedad terrestre).







[image: Imagen detallada de la luna llena sobre fondo negro, mostrando su superficie con cráteres y regiones claras y oscuras. Esta fotografía corresponde a la cara visible de nuestro satélite natural, como se menciona en el capítulo sobre características lunares.]

FIGURA 1.2. Cara visible de la luna, en su fase llena.

[image: Fotografía en blanco y negro de la Luna completa mostrando su superficie craterizada. La imagen muestra la cara visible de nuestro satélite natural con sus característicos cráteres, mares lunares y relieves sobre un fondo negro.]

FIGURA 1.3. Cara «oculta» de la luna, imagen cedida por la NASA.

La cara oculta de la luna

Para referirse a ella, los angloparlantes utilizan el término far side, es decir, «el lado lejano», pero en realidad es la cara que queda oculta desde nuestra perspectiva. Sin embargo, a día de hoy la ciencia ya ha publicado varias imágenes de cómo es esa parte de la luna, tal como se observa en la imagen de la figura 1.3.

Existe la creencia popular sobre esta cara oculta de la luna de que se halla en sombra permanentemente, pero es una idea totalmente errónea, fundada en el hecho de que nunca podemos verla. Sin embargo, lo cierto es que en realidad recibe la misma cantidad de luz solar que la cara visible, por lo tanto, las dos caras de la luna experimentan las mismas fases y la misma exposición al sol. De tal manera, cuando la cara visible está oscura en fase de luna nueva, la cara oculta está completamente iluminada por el sol, por lo que la luna estará siempre iluminada por la luz solar, aunque una parte no podamos verla (excepto durante los eclipses, naturalmente).

A pesar de los avances en la exploración lunar, la cara oculta sigue siendo un área de gran interés científico, debido a su geología única y a que puede ofrecer interesantes pistas sobre la historia temprana de la luna y nuestro sistema solar. Como se puede observar en las figuras 1.2 y 1.3, si comparamos las dos caras de la luna, solamente la que conocemos está repleta de mares. Pero, por otra parte, nunca mejor dicho, la falta de estos y la abundancia de cráteres en la cara oculta también plantean ciertas dudas sobre la evolución térmica y el origen del bombardeo meteórico en la luna. Cuando prestamos atención a estas circunstancias, no podemos evitar preguntarnos por qué la luna presenta diferencias topográficas y geológicas tan significativas entre la cara oculta y la cara visible, o por qué, por ejemplo, hay cuevas y volcanes. Como curiosidad, subrayemos que la cara oculta está tan aislada, que no podríamos comunicarnos con nadie que consiguiera llegar hasta allí, debido a que las señales de radio provenientes de nuestro planeta no llegarían hasta esa zona.

Y si te estás preguntando por qué nunca vemos esa cara oculta, la razón principal radica en la sincronización perfecta entre el periodo de rotación de la Luna sobre su eje y su periodo orbital alrededor de la Tierra. Esta sincronización es el resultado de la influencia gravitatoria de la Tierra sobre la Luna, que provoca que ambos periodos se igualen en una danza perfecta.

Este fenómeno no es exclusivo de la Tierra y la Luna, pues ocurre en otros sistemas de satélites y planetas de nuestro sistema solar. Un ejemplo muy similar es el de los satélites de Júpiter, muchos de los cuales también se encuentran en rotación sincrónica con el planeta.

Ha habido varias misiones espaciales con la finalidad de explorar la cara oculta de la luna, como la «Misión Luna 3» de los soviéticos en 1959, quienes fueron los primeros en fotografiar esa zona y en descubrir que era muy diferente.

Igualmente, en las misiones Apolo 8, 10, 11 y sucesivas, los astronautas norteamericanos que las tripulaban pudieron observar también la cara oculta durante sus trayectorias orbitales. De entre todas ellas, la misión que nos ha brindado la posibilidad de tener esta imagen tan detallada de la figura 1.3, fue la «Lunar Reconnaissance Orbiter» de la NASA, dedicada exclusivamente a mapear su superficie desde el 2009 hasta el presente. Y más recientemente, los primeros en aterrizar una sonda en la cara oculta de la luna han sido los ingenieros de la Agencia Espacial China, con su misión «Chang’e 4» en el 2019, la cual ha proporcionado datos sobre la geología y la estructura interna de nuestro satélite.


Procedencia y composición

La luna ha fascinado a la humanidad durante milenios, no solo por su brillo y presencia constante en el firmamento, tanto diurno como nocturno, sino también por los misterios que esconde sobre su origen y composición. Leer sobre cómo se formó la luna y de qué está hecha no solo nos acerca más a ella y a su extraña naturaleza, sino que también nos inspira y potencia nuestra creatividad, al proporcionarnos una ventana crucial para entender la evolución de nuestro planeta y la nuestra propia como humanidad.

Además de las clásicas nociones que todos hemos estudiado en el colegio, nuestro satélite tiene algunas características únicas en nuestro sistema solar que resultan muy poco conocidas. Voy a abordarlas de manera general y espero que disfrutes leyendo esto tanto como yo escribiéndolo.

El origen y la composición de la luna son dos conceptos que van unidos y nos cuentan una historia fascinante sobre la formación y evolución temprana del sistema solar. Desde el violento impacto que la creó hasta la fina capa de regolito que cubre su superficie, existen varias teorías para explicar el origen de la luna, pero la más aceptada actualmente por la comunidad científica es la «Hipótesis del gran impacto». Según esta teoría, la Luna se formó hace aproximadamente 4.5 billones de años, como resultado de una colisión catastrófica entre la Tierra primitiva y otro cuerpo celeste. Según esta hipótesis, el cuerpo que colisionó fue un protoplaneta del tamaño de Marte, nombrado como Theia (un protoplaneta sería algo así como un embrión planetario de gran tamaño).

Este hipotético impacto fue tan violento que grandes cantidades de material de Theia y de la corteza terrestre de nuestro planeta se desprendieron y quedaron en órbita alrededor de la Tierra, para acumularse gradualmente con los años y terminar por convertirse en lo que hoy conocemos como la Luna.

Puesto que, actualmente, sabemos que la Luna se aleja unos tres centímetros al año de nosotros y parece que se creó casi al mismo tiempo que nuestro planeta, cabe teorizar que los primeros años orbitales de la Luna se sucedían muy cerca de la Tierra, y con el paso de varios miles de años se ha ido alejando.

[image: Representación artística de una colisión cósmica entre dos cuerpos celestes, mostrando un planeta siendo impactado por otro objeto espacial, con una explosión de energía y gases en tonos dorados y anaranjados contra un fondo negro estelar.]

FIGURA 1.4. Representación artística de la colisión de la «Hipótesis del gran impacto», imagen cortesía de NASA/JPL-Caltech.

Otras muchas teorías se han descartado a lo largo de los años, como la «Hipótesis de la captura lunar», que sugiere que la luna era un asteroide que pasó tan cerca de nuestra órbita que quedó atrapado por la gravedad de la tierra, o la «Teoría de la fisión», propuesta por Darwin, la cual postula que nuestro satélite se formó a partir de una porción de la Tierra que se separó debido a la rápida rotación de esta en sus primeros días. Hoy tenemos la «Hipótesis del gran impacto» como la dominante y, aunque han surgido posteriormente varias publicaciones con nuevas propuestas, como la «Hipótesis de las colisiones múltiples» y otras similares, todas parten de la misma base.

Seguramente no tardaremos en ver nuevas variantes o cambios en la teoría dominante, o quizás la publicación de otras nuevas teorías, porque la actual todavía deja cuestiones sin resolver, como la excesiva masa de la Luna en comparación con la de la Tierra, o su composición isotópica, que debería reflejar una mezcla entre la Tierra y Theia. Sin embargo, la Luna tiene una composición isotópica muy similar a la de la Tierra, lo cual parece indicarnos que ambos cuerpos poseen un origen en común, y no debido a una colisión externa, a no ser que Theia fuese extremadamente similar a la Tierra. Es decir, los modelos exactos de cómo se formó la luna y cómo su órbita ha ido cambiando a lo largo de los eones siguen siendo temas de estudio con varias cuestiones controvertidas a las que todavía los expertos no han sabido dar solución.

El hecho de no existir una hipótesis que explique al 100 % la naturaleza de la luna, ha dado pie a la creación de teorías conspirativas muy alocadas carentes de respaldo o prueba científica alguna en las que fundamentar sus argumentos, como la idea de que la luna es artificial y fue creada y colocada en nuestra órbita por una civilización extraterrestre superior. Sin ir más lejos, en 2022 se estrenó una película de ciencia ficción que aborda una de estas teorías y que, si te gusta el género y eres capaz de obviar las evidencias científicas y de centrarte exclusivamente en el mero entretenimiento, tal vez puedas disfrutar mucho de la historia. La película se llama Moonfall y está dirigida por Roland Emmerich.

Geología lunar

La luna recién formada estaba en estado fundido, pero tras unos 100 millones de años desde su formación, la mayor parte del «océano de lava y magma» se había enfriado y cristalizado. La información disponible sobre el último gran cráter datado de la superficie lunar, llamado Tycho, es que se formó hace 110 millones de años, cuando los dinosaurios todavía poblaban la tierra. Desde entonces, nuestro satélite parece tener el mismo aspecto en cuanto a orografía lunar se refiere.
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